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RESUMEN

E/fenómenodel mercenariadoseda deformaconstante a lo largo de lo
queentendemospor EdadAntigua,en el áreadel Mediterráneooriental. Por
lo queserefiere al MundoGriego,suaparición seremontaa épocaArcaica,
sedesarrollade manerairregular en los siglos siguientes,hasta llegar a la
dominaciónromana.

A partir delos distintosautoresquese han ocupadodel tema,hemostra-
zadoun guión cuyospuntosesencialesserían:en primer lugar, la enumera-
ción somerade los vocabloscon los que en lenguagriega se designaa este
fenómeno;en segundolugar una definición de los límites del término por
comparacióncon otros similaresreferidosa «hombresde guerra»; en tercer
lugar, un análisis de las causasde su aparición y posterior desarrollo; en
cuarto lugar, la observaciónde las consecuenciasqueen el ejército ciudada-
no tienesuparticular modode actuación;y, por último, el estudiode aspec-
tos concretosdel ¡nercenariado:su reclutamiento,susemolumentosy suar-
mamentoen relación con suprocedenciageográfica.

INTRODUCCIÓN

Desdelos inicios de lo que se entiendepor Edad Antigua,ningunanfor-
ma política se hamostradomás inclinadaqueotra a la utilización de extran-
jerosa sueldo.El Egiptode los Imperios Antiguo y Medio se sirvió constan-

(*) LicenciadaenHistoria.
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tementedeguerrerosnubiosy enmenornúmerodelibios. En cuantoa los sol-
dadoshechosprisionerosduranteel ImperioNuevo,pasabana convertirseen
mercenariosrecompensadoscon lotesde tierra. En el Egipto de los siglosvii
y VI a.C., los faraonessaltastuvieron a su servicio numerososmercenarios
griegos.Aunqueen algún momento(duranteel reinado de Amosis) parece
darseunareacciónindígenacontralos extranjeros,la realidades bien distin-
ta: Los vemosen la expedicióncontra los propios griegos de la Cirenaica;
tambiénen la expediciónque,a travésde Nubia, llegahastala cuartacatara-
ta... Y, aunqueentrelos nombresque aparecenen los «graffittis» algunosno
son de origen estrictamentegriego, eso no parece importar a los faraones,
quienesdeseansolamentedisponerdehombresequipadosy quesepancom-
batir a la griega,lo que les confiereel rangode soldadosdeélite.

Dentro del Próximo Oriente Asiático, en lo que llamamosel «creciente
fértil», las bandasde salteadoresde origen semíticoque aparecentanto en
Ugarit como en toda la zonadel Eufrates,resultanun elementode inseguri-
dadcrónicacomparableal de las invasiones:Uno de los másimportanteses-
tadosamorreos,Man, neutralizade algunamaneraalgunosgruposde entre
ellos, convirtiéndolosen algo similar amercenanos:en concreto,los queIle-
van el nombredehaneos,son dispersadospor el país en aldeassemisedenta-
rias y se hallan sometidosa ciertasobligacionesmilitares particularespoco
conocidasquepodemoscomparar—segúnJ. HARMAN~—, a las de los cosa-
cosen la antiguaRusiak

La figuradel soldadoasalariadoapareceen el ejércitoasirio apartir deTi-
glat PileserIII en el siglo viii a.C., ocupandoun lugar cadavezmás impor-
tanterespectoa lossoldadosvasallos.En Israel,estetipo de soldadoes la úni-
ca fuerza que sostienea los reyes sucesoresde David. En cuanto a los
fenicios, su potencialmilitar sebasa,si no en su totalidad,sí en lo esencial,
enel mercenaniado.Esteusose hacesistemáticoduranteel primermilenio en
la metrópolis fenicia de Occidente,Cartago,dondelas tropasnacionalesde
tierra se reducenal cuerpoaristocráticode la GuardiaSagrada.

GÉNESISY DESARROLLO DEL MERCENARIADO EN EL MUNDO
GRIEGO

Pasemosahoraa lo queconstituyeel gruesode esteartículo: el nacimien-
to y el desarrollodel mercenariadoen el MundoGriego.

En cuantoa lo que se entiendepor la Hélade,la aparicióndel mercena-
nadoseda ya enépocaarcaica,se desarrolladeforma irregularen los siglos

Arrnand,Jacques.La guerreantique,deSutuerá Ron,,’.PressestJniversiíairesdeFran-
ce, i973, pp. 93-95.
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siguienteshastallegar a la épocahelenísticay, finalmente,a la dominación
romana.

Sonnumerososlos autoresqueen el presentesiglo handedicadosuses-
tudios aestefenómenocon opinionescontrariasen muchoscasos.Contamos
ademáscon testimoniosde historiadoresy teóricosde la guerraen la Anti-
guedad,alguno de los cualesejerció, por sí mismo, el papelde mercenario
(Eneasel Táctico, Jenofonte)...Con la aportaciónde todosellos, he trazado
un esquemade desarrolloen el que me parecefundamentaldestacarlos si-
guientespuntos:

1. Enumerarsomeramentelos vocablosconlos quelenguagriegasede-
nominaa estefenómeno.

2. Definir los límites del término por comparacióncon otros similares
referidosa «hombresde guerra».

3. Analizar las causasde suaparicióny posteriordesarrollo.
4. Observarlas consecuenciasde su modo de actuación,en el ejército

ciudadano.
5. Por último, estudiaraspectospanicularesdel mercenariado:recluta-

miento emolumentos,y armamentoen relación con su procedencia
geográfica.

1. VOCABLOS

Pasemosenprimer lugar a los vocabloscon los cualesse designaen Gre-
cia la situacióndel mercenario:

a) Un primer vocablosería~vor, que poneel acentoen el origen ex-
tranjerodel soldado.Estetérmino,usualenla ÉpocaClásica,semantienehas-
ta épocahelenística,comonosmuestranalgunosejemplosepigráficoshalla-
dosen Atenas.

b) Un segundovocabloseriautci~o~opot,en cuantoa quelos primeros
representana los mercenariosenroladosparaunacampaña2y los segundos
sedanmercenariosa título permanente;paraotros autores,sin embargo.~uvot
y [LLa~o4opot, sontérminos equivalentesque definendistintosaspectosdel
mercenarto.

e) Un tercervocabloseríael de o-rpct-rtocs-rso.En este casosepodría
hacerunaequivalenciacon lo quehoy es un militar profesional(lo que sería
el milesdelos lationes).La significación de estetérmino, ciertamenteambi-

2 LAUNEY, Marcel. Recherches sur les Armées Hellenistiques.TI, BibliothéquedesÉco-
lesFran~aisesdAtheneset deRoma, f. 169. París,1987, Pp.27-29.
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guo,puedeestablecerseo bien por comparación,o bien por oposicióncon el
contingentecívico. Sin embargo,crrpattoaror puededesignartambiénel
conjuntodemercenariosy soldados-ciudadanos,tal comonosmuestranalgu-
nasinscripciones(enparticularunaen la queun grupode arpcrrtoarnvele-
va unaestatuaa un estratego:enla lista quefigura, aparecen54 ciudadanosy
9 extranjeros)~.

Esta imprecisióndel vocabulariohelenístico,suscitaparacadadocumen-
to unacríticaapropiaday unaausenciade generalizaciónqueformaparteya
de estudioseruditos;por otanto, resultainnecesarioextendemosmásen ella.

2. LÍMITES DEL TÉRMINO

Estudiemosahoralo quevengoen llamar los límites del término:
Paradefinir lo quees un mercenario,convieneponersusignificadoen re-

lación con el de otros términos que se refierena «hombresde guerra»,para
ver hastaquépunto es estrechala líneaque los separao si la mismaambi-
giledaddelos vocablos,quehemosapreciado,es unamuestradequetal dife-
rencia,si existió, seacabadiluyendo.

Veamosparaello lo queopinanalgunosautoressobreestetema:

a) AYMARD, nos dirá que todomercenarioes un soldadoprofesional,es
decir, que «sabiendobatirse,se asegura,por el ejercicio de su profesiónsu
existenciamaterial»~. Sin embargo,insiste en quede ello no debeinferirse la
afinnacióncontraria,esdecir, quetodomilitar profesionalseaun mercenario,
yaquepuedeestarluchandoen el ejércitode su paísy de susoberanoy arries-
garsuvida por unacausaelegidapor él. Porel contrario,el mercenario,obli-
gado por sucontrato,aceptael eventualsacrificio de su vida sin estarjurídi-
camenteobligadoni sentimentalmenteincitadoa corrertal riesgo.«Ni patria
ni jefe —nosdiráAYMARO— ni causaa la quesedeba:él sirve en un ejército
en el que,camaraderíay espíritude sacrificio aparte,se Le consideraun ex-
tranjero»~. Hay que subrayarque,obviamente,esteautorconsiderael voca-
blo xenoi, como el másampliamenteutilizado para designaral mercenario.

b) Otro autor, Yvón GARLAND, nos señalala escasadiferenciaentre el
soldado-ciudadanoy el mercenario.En primer lugar porqueel segundo,a su
entender,lo mismoquede algúnmodolospiratas,teniendoen cuentaquepro-
vienede un medio griegoo helenizado,tieneengranpartela esperanzade re-
cuperaren su respectivaciudadel rangode ciudadanoal acabarsu vida acti-

LAUNTY, Marcel. Op. oir., p. 30.
Avu~n, A. EtudesdRistoire Ancienne.PubiicationsdelaFacultédesLettresel Scien-

cc~ Hutna¡ncsdc ParkSorbonne.Serie«Eludeset Melliodes», 1. lÓ. Paris,1%?,p. 48W
AvMÁRr,. A. Op. oit., p. 455.



El mercenariadoen la GreciaAntigua 93

vao bien intentaaccederal derechodeciudadaníadelas ciudadesconquista-
dasaunqueseausurpándolo.

En sentidocontrario,GARLAND nosseñalaque el «soldado-ciudadanotu-
yo siemprealgo de mercenario»6 Paraambos,la guerrase tratabade unaac-
tividad lucrativa—podremosapreciarlocuandohablemosdela soldaday del
repartodel botín— En cuantoal ardor patriótico, al queAYMARD se refería,
podríamuy bien esfumarsecuandoen virtud de los distintospactosera en-
viado a socorrera unapotenciaextranjera.Así, en algunoscasosno se sabe
bien si las tropasauxiliarespeleancomo aliadoso comomercenarios.Porotra
parte, segúnel mismo autor, el cambioen el sistemade reclutamientoen el
casode Atenaspuedetenermuchoquever en estaambivalenciaa la quealu-
dimos,ya quedurantemuchotiempo sehabíaconfiadoel catálogode ciuda-
danosmovilizadosa los estrategos,los cualesprimabanal voluntariadoy sus
aptitudesindividuales.Al recurrirsea la movilización «por turno» de las di-
ferentesclasesde edad,se tiende a hacerde ciertos ciudadanosverdaderos
profesionalesde la guerra

c) Parael ruso MARINÓVtCH, quien se centraen la actuaciónde los mer-
cenariosdurantela Guerradel Peloponeso,éstosson utilizadoscomofuerza
complementariade la milicia ciudadana.Estalíneatrazadapor la Guerradel
Peloponesoseguiráexistiendoulteriormenteduranteel siglo tv, peroenel re-
clutamientode mercenarios,siempresegúnel mismo autor, surgiráotra línea
relacionadacon la crisis de la Polis: los mercenarios,cadavezen mayorgra-
do, tenderána sustituir a la milicia ciudadanay no a complementarla8• Por
otra parte,MARrNúvteh, al igual queGRIEFITE, estudiaun teína,el dela solda-
da,quecomo afirmabael autoranterior,haceestrechoestelímite entresolda-
do-ciudadanoy mercenario:No se llega a unaconclusiónrotundaacercadel
momentoen que se introduceesteelemento,sehablade si la remuneración
del ejércitose instituyó antesdePendeso la introdujo éste;y si la introdujo
él, si fue antesde empezarla Guerradel Peloponesoo en el transcursode la
misma. En cualquiercaso,se tratade un hechoconstatado.

d) Por su parte, otra autora, J. de ROMtLLY pareceestableceruna dife-
renciaciónclara entremercenarioy soldado-ciudadano,destacandoel matiz
ideológicoquemarcaa esteúltimo, por lo menoscon anterioridada la Gue-
rra del Peloponeso.En la épocaen la quesecentra,parael ciudadano,la gue-
rra «esun agonen el queparticipanlosciudadanosluchandocadauno supro-
pia monomacia,como los viejoshéroeshoméricos.Todo lo relacionadocon
ésteagonestadaregidopor las leyesno escritasde la guerra,normasde base

GARLAN, Yvon. «El Militar» enE/ Hombre Griego (dir. J. P. VernanO.Madrid, 1993,
p. 96.

GARLAN, Y. Op. cd., p. 96.
MARINÓVICH, L. P. Mercenariosduring thePeloponesianWar, Vestinik DrevnejIstorii,

l06, 1968, pp. 2-3.
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religiosa; y la guerraconstituidaun torneodondela conquistano tendríara-
zón de ser»

Pocotiene que ver estecuadro con el que nos pinta ISÓCRATES, un con-
temporáneoa los hechosquetratamos,en su discurso«Sobrela Paz»,en el
quearremetevirulentamentecontra las injusticiasy las violenciasde los mer-
cenarios,y dondelostrata «deenemigoscomunesa toda la humanidad»lO~

Dentrode estalínea,no es extrañoque la autoraantesmencionadaapre-
cíe que «el ejércitohoplítico—es decir,el constituidopor ciudadanos—,te-
nía las limitacionespropiasde la infanteríapesadaen cuantoa sumaniobra-
bilidad, táctica y logística» ‘~ y que por tanto, necesitabanel apoyo de otros
cuerposcuyopapelesconsideradosecundario,máspor puroprejuicioquepor
razonesmilitares.

3. CAUSAS DE APARICIÓN

Una vezintentadodefinir el término,veamoscuálespuedenserlos moti-
vosdel nacimientode estefenómeno:

En términos generales,suelehablarsede las causasde aparición del
soldadomercenariocomo múltiples y complejas; todasaquéllasque im-
pulsan a un individuo a dejar su patria, principalmentepor culpa de la
guerra: ya porquela personase vieraproscritaen sutierra o seencontra-
ra reducidoa la indigencia; bien debido a la superpoblación,por catás-
trofes naturales,o bien por un cambio de régimen sociopolítico. Pero
tambiénel mercenariopodíadejarsellevar por los caminosde la aventu-
ra, por la perspectivade obteneren el extranjeroun substanciosoprove-
chode sucualificación militar y beneficiarseasí de la generosidadde sus
empleadores.

Estasseriana grandesrasgos,las causasde estamanifestación,perocon-
vienematizaralgunasde ellas:

Paraalgunosautoresesobvio quehaexistido,existey existirá la figuradel
hombretemerario,audaz,queaceptaarriesgarsu vida por unafuertesuma- El
aventurerosin patria,se tratade un tipo humanoeternoqueseajustaperfecta-
menteal perfil del mercenario.Pero sin dudaen cualquiersociedadestetipo
no sepresentaen tal cantidadcomo pararepresentartodoun fenómeno.

Partiendode estabase,numerososautoreshanpuestoenrelaciónla apa-
ríción y posteriordesarrollodel mercenariadocon los distintosmomentosde
crisis económicay socialquesufreel mundogriego.

Dr RoMnrv, Jacqueline.«Guerreet paix entrecités»en Problérnesde la GuerreAn-
cienne(dir. 1. P. Vernanfl, París-LaRaye,t968, p. 166.

lO ISÓCRATES. Sobrela Paz.

¡ Dr ROM¡ux,Jacqueline.Op. cit., p. 212.
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Así, yaen el períodoarcaico,del siglo viii al vi a.C., sabemosqueexis-
ten los mercenariosgriegos—como hemosvisto, reclutadospor los farao-
nes egipcios,tambiénlo seránpor los reyes de Babiloniay Asia Menor, y
en fin, inclusoen las mismasciudadesgriegaslos tiranosse rodeande una
guardiapersonalen la que los soldadosaunquegriegos o helenizadosson
extranjerosen la ciudad y por ello producenunamayorseguridadal tirano
de turno—.

Todoello nos hacepensarqueel reclutamientodemercenarioseraen es-
te momentofácil en el mundogriego.

Nos dirá AYMARD acercade estaépoca,que «los problemasdesgarrana
másdeunaciudad. Las faccionesluchanparaconseguirel poder,mantenero
reformarlas institucionespolíticasy la tiraníase instala a menudograciasal
prestigio y la habilidad de un hombrequeparecelo suficientementehfuerte
como paraimponerunasreformaso restablecerla pazinterior» i2~ La conse-
cuendanaturalde la llegadaal poderde una facción sueleserel exilio, vo-
luntario o no, y la confiscacióndelos bienesdelos adversarios.Además,nos
dirá el mismo autor que «(...) en todos los lugareshay pobres, campesinos
principalmente,que vivían enotro tiempoindependientesensuspropiedades,
y queenestemomento,desbordadospor lasdeudas,incapacesdeliberarsede
quese apropiende sustierraso de ellosmismos,quierenescaparde un colo-
nato de aparcería,de la servidumbreo de la esclavitud»13.Porotro lado hay
que añadira estehechounasuperpoblaciónqueel países incapazde alimen-
tar; unasubproduccióny unaimportacióndeproductosextranjerosquebajan
los preciosde ventay empobrecea los productores,un aumentode los im-
puestos...cnsts a fin de cuentas.Sus manifestaciones:conflictos internos,
emigracióny mercenariado.Sigueesteautorcon queestacrisisdesapareceen
el cursodel siglovi a.C.,yaquedejande existir tambiénlos tressíntomasen
los quese traducíasupermanencia:

Nosdiráque «(...) salvola masacredemercenariosgriegospor Cambises,
no se dan otras mencionesa mercenariosal servicio de extranjeroscomo no
seanlos reclutadosentrelos estadosaliadosy vasallos.Que con la caídade
Hippias desaparecela tiraníaen Greciay sólo subsisteun pocomás en Sici-
ha. Quelos conflictos socialessehacenmenosvirulentos y, por último, que
la inmigracióncolonial ha tocadoa su fin» ‘~.

A estarelaciónnecesariasostenidapor esteautory otros,convienehacer
ciertasmatizaciones:No debegeneralizarsela relaciónentrecrisis económi-
cay mercenariado,cuandoel problemabasees la situaciónpersonaldel mer-
cenario.«Es su’ propiapobrezala queimpulsaa un hombrea sersoldadode

¡2 AYMARD, A. RindesdJ-Iisloire Ancienne,en «Étudeset Méthodes»,IT. 16, Paris, 1967,
p. 488.

AYMÁRD, A. Op. oit., p. 490.
~ Ay~t~r.r,, A. Op. civ, p. 490-492.
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fortunay sepuedeserpobreen unaciudadopulenta»~ Considerarpor tanto
queenlaépocadeprosperidaddelaspoleij nohay mercenariosporqueno hay
crisis económica,esafirmar implícitamentequetodoslosgriegoseranricos o
por lo menosdisfrutabande buenascondicionesde vida.

Asimismo,hay que señalardos facetasenel fenómenodel mercenariado:
el del soldadoquesealquilay la deljefe quelo contrata.En el casodelas ciu-
dadesricas, contratarmercenariosno estabareñido con suscondicionesde
prosperidad,al contrario,estehechodescargabaa susciudadanosde imposi-
cionesque en algúnmomentopudieranresultarlesenojosascomopactoscon-
traídosparaenviar contingentesde tropasa aliados,sobretodoen el casode
expedicioneslejanas.

En cuantoal fin de las tiranías,al queapuntabaAYMARD, debemosseñalar
quesi conocemosmercenariosal serviciode tiranosenel sigloy a.C., como
los de Gelónde Siracusaque encabezanunarebeliónequiparablea la de los
mercenarioscartagineses,y dentrodel mismo siglo, Enarco recurrió al em-
pleode mercenariospararecuperarel poderenAstaco~ Estoshechospodrí-
an pareceraisladassupervivenciasde la EdadArcaica si no fuerapor la cos-
tumbrecomúny reiterativadelos exiliadosa recurrir a losmercenariospara
recuperarel poderperdidoen suciudad.

4. CONSECUENCIAS

Examinemosahoralas consecuenciasquela utilización del mercenariado
tendráen el senodel ejércitociudadano:

Pareceprobadoque losmercenariosintroducenen los ejércitosun espíri-
tu nuevoqueinfluye de modo notablesobrelas leyesy las costumbresde la
guerra, tanto si se enfrentana griegoscomo si lo hacena bárbaros.Ninguna
tropamejor documentadaquela delos Diez Mil nospuededarunaideade la
mentalidadde un ejércitodesoldadosde fortuna,aunquehayqueadvertirque
se tratade unaideaciertamentenegativade losmismos.

Se tratade hombressinpatria.Cierto quesongriegos:peloponesios,beo-
dos, tesalios,jonios,etc.,peroen ningúnmomentoparecenligadosa su lugar
de origen como aquéllos de los que hablaba1. GARLAND. ¿Perocómo podían
añorarsuhogarsi en su mayorparteson desterradosy algunosni tan siquie-
ra ostentanel gradodeciudadanía?

Reconocenapenasla autoridadde susjefes: los ejemplosde insubordina-
ción son cuantiosos.Sotéridas,subordinadode Jenofonte,se indignaal ver a

‘> CiluticÁ, Alicia. El papelde los mercenariosen la Guerra del Peloponeso:Una revi-
sión crítica, p. 163.

Diod. Xl, 72.
Th. II, 33, 1.
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sujefe acaballoen el cursode unaescaladaen la que sushombressudansan-
gre. Ciro es obligadoaquedarsenuevedíasen Cilicia porquesussoldadosse
niegana ir máslejos; Clearco,sucomandantequeintentaarengarlosparaque
cambiende opinión, casi es lapidado.Carecendel sentidode la solidaridad
con suscompañerosde armas,ya que abandonansin ningunapiedada mu-
chosde ellosen las nievesde Armenia18

El único sentimientoqueparecemoverloses el de la codicia, aunquehay
quedecirquelospropiosjefesdanejemplo..,el primeroel mismoJenofonte;
y en cuantoa los simplessoldados,no le vana la zaga:algunos sonverdade-
ros coleccionistasqueguardancon auténticocelo el productodesusrapiñas;
otros inclusohacenpagara suscompañerosparasacarlesde un mal paso(co-
mo un rodio quetienela ingeniosaideade inflar unosodresparaqueel ejér-
cito vadeeun río, peroeso sí, pagándoleun talento) ~ Sonhombresde este
tipo los que dana la guerraun carácternuevo a fines del siglo y y iv a.C. Es
posible que no influyan de maneraimportanteen las técnicasde combate,
puestoque,salvo en algunoscasosqueveremosal hablarde su armamento,
sonen sumayoríahoplitas. Cierto queen el siglo iv a.C., el mercadode mer-
cenariosofreceráquizásmáspeltastasquehoplitas,peroel uso de la infante-
ría ligera frentea la pesadaresponderámása razonestácticasde maniobrabi-
lidad que a la influencia de los soldadosde fortuna. En lo que sí influye
—aunquehay que ver si se tratade los únicos causantes—,esen la desnatu-
ralizacióndel espírituhoplítico. Sin embargo,a pesarde la ideaquenosdala
expediciónde los Diez Mil, en generalno debemosolvidar al hablarde síes
o no indisciplinadoel mercenarioque se tratade un militar profesionaly que
mantieneunasreglasde vida quesonpropiasa suoficio y queen general,si
existeun espíritude cuerpoy un culto a la camaraderíay queello no se aleja
tantode la prácticadel combatehoplítico.

5. ASPECTOSPARTICULARES

a) Reclutamiento

Antesde hablarde cómo se lleva acaboel reclutamientode mercenarios,
convieneestablecerdosmomentoshistóricosque respondena su vez a dos
motivacionesdistintasen estereclutamiento:

1) Los mercenariosalistadosdurantela Guerradel Peloponeso,cuyo fin
era simplementeel de aumentarhoplítico aportandoarmasy tácticasde las
quecarecía—salvo en el casode los hoplitasde Arcadiaquelucharonjunto

Xen. An. VII, 8,24.
~> Xen. Aa 111,5,8-12.
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a los espartanos20 y de los remeros(~Evot) empleadospor Atenas.Si se les
buscabaen unas regionesdeterminadasfue porque aquéllascontabancon
prestigiosossoldadosespecialistasen formaspeculiaresde hostigamientoo
combate,

2) Los ejércitosmercenariosdel siglo iv a.C. y siguientes,no sólocom-
pletan,sino quesustituyen,en la mayoríade los casos,a los ejércitosde ciu-
dadanos,y sus integrantesno tienen una procedenciaúnica, no se les busca
como expertosen un annaespecial,sino simplementecomo soldados,para
realizarla labor que ya no llevana cabolos ciudadanos.

¿De qué modo se lleva a cabo el reclutamiento?El procedimientomás
empleadopor los estados,deseososde enrolarmercenarios,consisteenenviar
sobreel terrenoa agentesreclutadores~svoXoyot cargadoscon grandessu-
masparaadelantarsoldadas.Sutareasehallabafacilitadapor la existenciade
ciertosmercadosde soldadosdelos queel máscélebrea fines del siglo iv a.C.
es el de TénaroenLaconia.Peromásfrecuentemente,estosreclutadoresde-
bían recorrergrandesdistanciasparaconseguirhombres.

En otros casos,algunosactosdiplomáticospreveíanfacilidadesde acuer-
do con los xenologiai.Porejemplo,enel tratadoentreRodasy Hierapitnase
estipulaque todoreclutadorrodio recibiráunabuenaacogidaen estaúltima
ciudad,y queno sepermitiráningunaleva a ningúnadversariode Rodas.

Los diferentesestadosteníanotro métodoparaasegurarseel concursode
mercenarios:tenera su serviciojefes de bandaa los que seguíansuspropias
tropas,los «condottien».Estosvan,naturalmente,a la cabezade sushombres,
y es probableque muchosde los oficiales mercenariosde los quehablanlos
historiadorespertenecierana estacategoría.

Bastantepróximosa la tropaque siguea estosjefes,son las bandasorga-
nízadasde bandidosconducidospor un cabecillaa los quelos comandantes
militares enocasionesunena susejércitos.

Porúltimo y de formaaislada,pequeñosgruposhumanospodíanponerse
a disposiciónde estadosextranjeros;no obstanteresultadifícil apreciarla im-
portanciade estainmigracióne inclusodescubrirsu existencia.

Lascondicionesde enrolamiento,y enparticular laduraciónde la validez
del contratoentrelos mercenariosy los estados,variaban,naturalmente,de-
pendiendode los serviciosquellevabana caboestoshombres.Se lespodíaen-
rolar para unacampañade cortaduración,un añopor ejemplo,peroal menos
en lo que se refiere a las monarquíasen las que la necesidadde hombreses
considerabley permanente,sepretendíaligar a los mercenariosacontratosde
largaduración,o a modificarsu estatutoconvirtiéndolosen tropasregulares.

Estoscontratosconferíana los soldadosbeneficios apreciables,de los
cualeslas estipulacionesdel acuerdoentreEumenes1 y sussoldadosamoti-

20 Tu. III, 107-109.
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nadossonunabuenaprueba:éstosconsiguenunalimitación del tiempoanual
de servicio activo,alimentosa preciosespeciales,garantíasparaveteranosy
huérfanosy ventajasfiscalesdiversas21

Li) Emolumentos

Existe escasainformación acercade la plagadadaa los soldados-ciuda-
danos,informaciónqueenel casode los mercenariosenmuchasocasionesse
basaenconjeturas.De todasformas,no podemosperderde vistadosvocablos
que aparecennormalmenteligadosal temade los emolumentosrecibidos, y
quetiendenaconfundiral investigador:

Porunapartetenemosita~oo quesignifica sueldo.
Porotra ot-rflpFotov quees la asignaciónparaalimentos.

En la Guerradel Peloponeso,loshoplitasateniensesqueasedianPotidea,
se sabequerecibenun dracmadiario cadauno,másotro parasu sirviente.Por
otra parte,en los términos del tratadoentreAtenasy Argos, se estipulaque
los hoplitasy otrainfanteríadebíanrecibir tresóboloseginetas(esdecir,cua-
tro atenienses)al día parasumanutencióny la caballeríael doble de estaci-
fra. Tomandocomo ejemploúnicamentea loshoplitas,seríalógico pensarque
lo elevadodela sumadadaen Potidearespondíaa queincluía tanto el sueldo
como la asignaciónparaalimentos.Si asumimosque los hoplitasde Potidea
teníanla mismaasignaciónparaalimentosque la propuestaen el tratadoen-
tre Atenas y Argos (cuatro óbolosatenienses),y sussirvientesunade dos o
tres óbolos(sin sueldo),nosda una sumade cincoóbolos o un dracmadiario
por hoplita como sueldo.La propuestade estecálculo quenos haceGRIFFITH
pretendeobteneralgunabasepor comparacióncon la pagadel mercenarioen
el mismo período22

Sabemosque 1.300traciosenroladospor Atenasenel 414 a.C. parala ex-
pedición a Sicilia, al llegar a estaciudadcon retrasoparaembarcarcon De-
móstenes,fueron devueltosa sulugar de origenpuestoquemantenerlospara
otra guerraque sellevabaacabodesdeDeceliaparecíademasiadocostoso,ya
que recibían«un dracmadiario cadauno»23

No se indica lo queincluía estedracmadiario. Si sóloincluía el sueldo (y
en esecasorecibiríalas provisionesen especie),entoncesla pagaseríaequi-
valentea la querecibenlos hoplitasen Potidea;enesecasono esextrañoque
se consideraseun lujo mantenerlos.Si lo quees másprobable,un dracmaal

21 LAIJNEY, Marcel. Op. oit., pp. 35-36.
22 GRIFHTH, G. IT. TheMercenariesof theHellenistio World. Chicago,1974,pp. 294-295.
23 ~ VII, 27-2.
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día, representaunidos su sueldoy su asignaciónpara alimentos,recibíandos
terciosde lo percibidopor los hoplitasantescitados,y estoeraposiblemente
lo quevalían los peltastastraciosparalos atenienses.

Afortunadamente,conocemosexactamenteel precio quepara Ciro tenía
un hoplitagriegocatorceañosdespués.El sueldoparalos mercenariosde Ci-
ro era, originariamente,un darico al mes (aproximadamente25 dracmasáti-
cas,es decir, cincoóbolosal día), y los víveresse les proporcionabana parte
en especie24 El jefe de unacompañíao capitánrecibiría el doble, y el estra-
tego el cuádruple.

Contamosademáscon los consejosque Eneasel Táctico da en su obra
«Poliorcética»acercadel mantenimientodemercenarios,aunquehablamosde
una épocaen la que no debíasobrepasara la de un esclavo.«Si es preciso
mantenertropasmercenarias,sepuedehacercon mayorseguridadde la ma-
nera siguiente:hay que encomendara los ciudadanosmás ricos el manteni-
miento de los mercenarioscadauno segúnsusposibilidades,uno a tres,otro
a dos, algunosa uno. Una vezreunidoscuantosresultannecesarios,hay que
repartirlosen batallones,poniendoal frentedecadauno comocapitanesa los
ciudadanosmásfieles (...). Despuésde algún tiempo debehacerseel reem-
bolsodel dinero a los quehancorrido con el mantenimientode los mercena-
nos, unavez deducidaslastasasaportadaspor cadauno al estado»25•

Tenemosluegoel temade la reparticióndel botín: En losejércitosmerce-
narios, cadasoldadorecibe su partede los comisariosnombrados,quienes
procedena la ventadel botín y distribuyenel productoentrelos hombres;és-
tos negociande inmediatolo obtenido con los revendedoresy los buhoneros
de todo tipo que acompañanal ejércitocuyo númeroen algunoscasoses si-
milar al delos soldados.

c) Armamento

Refirámonos,por último, brevementea las armasy la nacionalidadde
los que las portabanen eseprimer momentoen el que aludíamosal hablar
dereclutamientoen que sebuscabaa los mercenariosen regionesdetermi-
nadaspor el prestigiode sussoldadosespecialistasen formaspeculiaresde
hostigamiento.

Son numerosaslas ocasionesenlas quesehablade los hoplitas,arcadios
y mantineos,en cambio,los traciossonapreciadoscomopeltastas.Los rodios
poseíandesdeantiguo unaespecialidad:eran excelenteshonderos,lo mismo
quelos soldadosaqueos,los deAigión, Patraiy Dimo. Entreestastresciuda-

24 GRIFETTH, O. IT. Op. oit., ji. 295.
25 Eneasel Táctico, Poliorcética: «Laestrategiamilitar griegaenci s. Iv a.C.»(1. i. Vn-

LA TEJADA). Ministerio deDefensa.SecretaríaGeneralTécnica.1. IV, Madrid, 1991.
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desúltimas se reclutabanlos mejoresespecialistas,y adecirde M. LONEY 26
su pericia era mayora la de los baleares.

En cuantoa los cretenses,eran sobretodoreputadosarqueros,lo cual no
era unanovedadya quesuslejanosancestros—los minoicos—,ya sirvieron
como mercenarioscomoguardiade corpsde losreyesjudíos. Uno delos me-
joresarquerosde la armadaaquea,en los juegos fúnebresen honora Patro-
clo, quenos relata Homeroen la Ilíada, es el cretenseMeriones.Duranteto-
dala historia de la Greciaarcaicay clásica,numerososarqueroscretensesson
enroladospor las ciudadesmás importantes,hastaépocahelenísticaen que
consideranel arcocomoarmanacionalqueles diferenciade los otros griegos.

26 LONEY, M. Op. oit., p. 141.


